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H AY LIBROS QUE se leen des-
de una lejana desazón, y
hay otros en cuyas páginas

el autor intenta extraer de la comple-
jidad un momento de lucidez, en una
explicación comprensiva y clarifica-
dora.

La autora reflexiona en esta obra,
anteriormente editada en Estados Uni-
dos, sobre un par de significaciones
temáticas que permean todo el libro: la
construcción de la nación mexicana y

el proceso de “empoderamiento” indí-
gena en el escenario político mexica-
no. A partir de estos ejes principales,
cada uno de los once capítulos retrata
un campo temático, analítico e inter-
pretativo concreto.

En una primera parte teórica, se
reflexiona en torno a los marcos cog-
nitivos sobre la construcción de las
identidades nacionales y de la nación,
eligiendo para ello dos posturas teóri-
cas aparentemente antagónicas, pero
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que la autora considera cómodamente
complementarias: el enfoque moder-
nista de autores como Ernest Gellner
y la perspectiva histórico-culturalista
de Anthony D. Smith. Las dos posturas
se proponen resolver las interrogan-
tes en torno al origen histórico, étnico
o estratégico-político de las naciones y
de la naturaleza cultural o política de
las nacionalidades.1

Posteriormente, la autora aterriza
en la realidad mexicana para determi-
nar al grupo objeto/sujeto del estudio
empírico: los intelectuales indígenas
mexicanos actuales. En su investiga-
ción empírica se concentra en una
muestra seleccionada desde la presen-
cia académica de dichos intelectua-
les como profesores, posgraduados
y licenciados que han completado o
están realizando su formación. Curio-
samente, como subraya la autora, este
grupo rastreado se escora e inclina
geográficamente en cinco regiones:
la península de Yucatán, Michoacán,
Tlaxcala, Oaxaca y Chiapas, en detri-
mento de los indígenas de las zonas
norte y este del país.

A continuación aborda el proceso
histórico de construcción de la iden-

tidad indígena en México desde el
periodo precolombino, donde destaca
la fragmentación localista de las iden-
tidades étnicas,2 su posterior unifica-
ción supralocal en torno a un concepto
netamente colonial “indígena” y la
evolución de esta identidad en los
periodos coloniales ulteriores a la in-
dependencia del país y la etapa pos-
revolucionaria. También estudia el
proceso de construcción de la iden-
tidad nacional mexicana y de sus
paradojas sobre la reivindicación cons-
tante de los “indios muertos” y la
invisibilización de los “indios vivos”.

Complementariamente, dedica un
capítulo especial a uno de los ejes ges-
tores de esta comunidad de intelectua-
les indígenas: el desarrollo del sistema
educativo mexicano y sus implicacio-
nes tanto en la gestación de la identi-
dad nacional en torno a mitologías y
símbolos (imaginados o inventados)
que se trasmitirán homogéneamente
a toda la población y territorio mexi-
canos, como en la aparición de los pri-
meros “maestros indígenas”, agentes
locales responsables de la aplicación
de las políticas indigenistas promulga-
das por el gobierno posrevolucionario.

1 Para ilustrar los postulados gellnerianos, diversos autores han apuntado que los contextos
sociales que atraviesan por fuertes procesos de modernización y descomposición de la sociedad
tradicional son los más propensos a gestar movimientos étnicos que reivindican preservar,
paradójicamente, sus “usos tradicionales” y su “identidad nacional”. Los casos del nacionalismo
vasco y del catalán frente al gallego así lo demuestran, igual que el caso zapatista entre la
población emigrante, modernizada y heterogénea que se asienta en la Selva Lacandona,
futura base del movimiento (Stavenhagen, 1996:360; Le Bot, 1997:40; Leyva y Ascencio,
1996).

2 La emergencia y la consolidación de la identidad colectiva gallega (España) son se-
mejantes. Hasta los años sesenta, el sentido de pertenencia de la población se vincula más
con su procedencia comunitaria que con el sentido colectivo supralocal. La constitución del
estado de las autonomías, la modernización socioeconómica y, sobre todo, la aparición de los
media en gallego, aceleran la consolidación de un sentimiento de colectividad que trasciende
los límites rurales (Cabrera, 1994).
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Es aquí donde comienza uno de los
principales y más interesantes temas
del libro: el proceso de construcción
de la intelectualidad indígena. El
recorrido discurre por los múltiples
periodos de la contemporaneidad na-
cional, sin olvidar los espacios propios
del contexto internacional, primero
amparado y apoyado por el Estado,
luego con intentos de independencia
y autonomía del Estado —interesante
el análisis de la Asociación Nacional
de Profesionales Indígenas Bilingües,
A. C.— y que posteriormente vuelve a
la cooptación estatal, al aislamiento y
a la radical autonomía del Estado en
la situación plural actual.

Al tratar el imaginario nacional, se
seleccionan tres ejes centrales en la
construcción de la matriz mexicana: el
origen mexica del país, el mestizaje
hispano-indígena y el papel del presi-
dente zapoteca Benito Juárez en la
consolidación de la independencia
del país. Empíricamente, se observa el
grado de identidad de estos tres sím-
bolos entre el grupo de intelectuales
indígenas analizados, obteniendo
resultados escasos.3 Ello conduce a
establecer ángulos de tensión y con-
tradicción entre las identidades étni-
cas locales y la ingeniería estatal de la
identidad nacional. Quizás la elección
de otros mitos sincréticos forjado-
res de la identidad mexicana, como la
virgen de Guadalupe, hubieran provo-

cado otras respuestas. En uno de los
tramos más compactos del texto, la
autora lanza un debate polémico, in-
dicando la escasa presencia de inte-
lectuales indígenas en los puestos
políticos de las instituciones responsa-
bles de las políticas indígenas,4 así
como de alguna expresión de las
movilizaciones de la sociedad civil, y,
más concretamente, del movimiento
zapatista, que recibe una mirada críti-
ca en este libro.

Una argumentación que se incluye
a lo largo del texto se refiere a la apa-
rente contradicción legitimadora del
discurso reivindicativo generado por
“indígenas” frente a las reivindicacio-
nes indígenas promulgadas por “no
indígenas”, que contrasta con el papel
de uno de esos símbolos patrios mexi-
canos: la trayectoria de Benito Juárez
como presidente indígena y sus polí-
ticas contra los intereses de estos pue-
blos. Esta paradoja juarista se vale para
reflexionar en torno a la conciliación
entre esencialismo fenotípico y prác-
tica ideológica.

Para los estudiosos del proceso de
construcción nacional y de las polí-
ticas indígenas mexicanas actuales,
este texto constituye una fuente im-
prescindible, pues el debate que plan-
tea Natividad Gutiérrez es elocuente
a la vista de una tendencia que ella
ilustra ejemplarmente.

3 Un estudio sobre el grado de identidad de los mexicanos, así como sobre sus símbolos
nacionales e instituciones principales, se encuentra en la obra del investigador del CRIM-UNAM,
Héctor M. Cappello (1987).

4 Con excepción del caso del Instituto Nacional Indigenista presidido por Marcos Matías y
de la Oficina para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas de la Presidencia de la República,
dirigida por Xóchitl Gálvez.
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H ASTA MEDIADOS DEL SIGLO

XX, las ciencias sociales se
concentraron en la formu-

lación de teorías de modernización y
desarrollo que excluían o subestima-
ban el componente étnico de las so-
ciedades. Se asumió que con el pro-
ceso de modernización y el desarrollo
económico, político y social, las divi-
siones étnicas inherentes a la socie-
dad desaparecerían. Contrariamente,
las divisiones étnicas y culturales de las
sociedades no sólo no han desapareci-
do, como Rodolfo Stavenhagen señala
en su introducción de La cuestión
étnica, sino que han persistido y, en
muchas ocasiones, diferentes grupos
étnicos han entrado en conflicto:

El sistema internacional está construido
por casi doscientos estados nacionales,
pero las culturas y grupos étnicos del
mundo suman varios miles. De hecho,

la mayoría de los estados son poli-
étnicos (o, en ciertos casos, estados
multinacionales).

Conflictos étnicos como, por ejemplo,
Israel-Palestina, Irlanda del Norte, In-
donesia, Filipinas, Ruanda, Líbano,
Nigeria, Fiji; el auge de nacionalismos
desde el fin de la guerra fría que con-
llevó a la desintegración de Yugoslavia,
Checoslovaquia y la Unión Soviética,
entre otros; la movilización de grupos
indígenas en Guatemala, México, Nue-
va Zelanda, Australia y Canadá, y pro-
blemas como el racismo y la xenofobia
en aquellos estados nacionales recep-
tores de inmigrantes, han remarcado
la necesidad de comprender, analizar
y solventar la “cuestión étnica”.

En La cuestión étnica, Rodolfo
Stavenghagen se centra en el debate
en torno a la definición de conceptos
como etnia, grupo étnico, nación, na-


